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    Prólogo




    Sabemos poco sobre descubrimientos mecánicos de la antigüedad, puesto que, por un lado hubo un tiempo en el que entre los filósofos y matemáticos griegos se consideraba vulgar y despreciable extender los conocimientos matemáticos hacia aplicaciones prácticas, y por otro lado, algunos de los que se escribieron y otros que se fabricaron, se han perdido.




    Al matemático y filósofo griego Arquímedes, nacido en Siracusa (287-212 a.C.), se le atribuye el descubrimiento de más de 40 máquinas mecánicas. De él se sabe que estando Siracusa asediada por el ejército del general Marco Claudio Marcelo, mandó construir máquinas con las que defendió el acoso romano durante tres años, ya sea lanzando enormes piedras sobre sus naves mediante catapultas que podía accionar con una sola mano, o bien con una combinación de espejos que concentraban los rayos solares sobre las velas de las naves y las incendiaba.




    Según decía él, sus máquinas habían sido diseñadas simplemente como “accesorios divertidos” de su geometría.




    Era tanta la admiración que causaba el sabio griego entre los romanos, que el general Marcelo, mandó que en la toma de Siracusa respetaran su vida. Sin embargo, cuando uno de sus soldados fue a detenerle, lo único que se le ocurrió a Arquímedes, (que en aquel momento resolvía un problema dibujando figuras sobre la arena), fue gritar: “¡No estropees mis dibujos!. El soldado indignado, le mató con su espada sin saber de quién se trataba.




    Se da por cierto que el general Marcelo buscó a los parientes de Arquímedes para honrarlos.




    Muchos de los descubrimientos mecánicos realizados por Arquímedes de los que habla la ciencia y de los que la leyenda le atribuye, no han llegado hasta nosotros, por lo que sería razonable pensar que otros sabios realizaron inventos mecánicos cuya existencia aún desconocemos. Y puesto que el hombre siempre ha sido un gran explorador de la mar, ya sea para conseguir nuevas tierras o para extender su comercio, ¿no es posible que uno de esos sabios hubiera sido capaz de construir un instrumento que ayudase a los navegantes a buscar nuevas rutas?




    Algunos de los personajes de este relato creyeron que sí y lo buscaban para hacerse con el dominio de los mares.




    Nuestra historia cuenta la búsqueda de ese instrumento, y se desarrolla en la segunda mitad del siglo XV, tiempo en el que la mayoría de la gente aún pensaba que la Tierra era plana.




    Eratóstenes de Alejandría, (275-194 a.C.), que ya creía que la Tierra era esférica, calculó las siguientes medidas:




    meridiano 41.142 Km. y radio 6.548 Km.




    Las reales son: “ 40.076’60 Km. “ 6.378’39 Km.




    Nótese la extraordinaria aproximación entre las medidas dadas por Eratóstenes y las reales.




    Durante el tiempo en que transcurre nuestro relato, Cristóbal Colón buscaba apoyo para realizar su proyecto de ir a Oriente abriendo una ruta por mar hacia Occidente. Pero al mismo tiempo en que Colón luchaba para conseguir financiación para su proyecto, los navegantes portugueses descubrieron nuevas rutas en la mar bordeando las costas africanas llegando a doblar el cabo de Buena Esperanza, lo que les permitió abrir una nueva ruta hacia Oriente.




    Los personajes de nuestra historia se mueven alrededor de Cristóbal Colón y de quienes buscaban un instrumento capaz de descubrir nuevas rutas por el mar.




    Barcelona, enero del 2.013


  




  

     




    1 Atenas, año 760 d.C.




    El día ha amanecido soleado y una suave brisa refresca el ambiente.




    Dos hombres se dirigen con paso lento hacia el puerto. No tienen prisa y parece que se recrean con el paseo.




    - ¿Theron, te fías de Efraim? Los comerciantes hebreos… – dijo uno de ellos.




    - No, Alerco. No me fío, pero es el único con quien pude ponerme en contacto en Egipto que conociera la historia del “Buscador”. No tenía el libro, pero al verme tan interesado me aseguró que conocía a la persona que guardaba una copia salvada del último incendio de la Biblioteca de Alejandría.




    - ¿Y por qué no buscó a esta persona entonces? No me fío de él – insistió Alerco –. Es capaz de haberlo escrito durante estos dos meses y no tener nada que ver con el que buscas.




    - Te comprendo, pero ya te digo que no encontré a nadie que conociera la existencia de este libro, o al menos si la conocían, no querían hablar de ello. Nadie admite que exista y somos muchos los que estamos dispuestos a pagar una fortuna por el libro que detalle la construcción de ese instrumento.




    - ¿Tú crees que con el “Buscador” podríamos abrir nuevas rutas de navegación?




    - Todos los que hemos oído hablar de él así lo creemos, y el primero que lo consiga podrá adueñarse de esas rutas y hacerse con todo el transporte marítimo. ¿Sabes lo que representa eso?




    - Sí, equivale a dominar el mar.




    - Y él lo sabe, por lo que no me fío. Los hebreos tienen suficiente dinero como para hacerse con ese proyecto por el que soñamos todos. Eso es lo que me extraña, pues si supieran cómo hacerlo, podrían construir ellos el “Buscador” y luego hacerse con naves suficientes para explotarlo. El hecho de que me lo venda, indica que tienen más de un ejemplar o que ya están construyendo ellos un buscador. Se financiarán con lo que les pague, y no seré el primero en poder utilizarlo. Por tanto, habrá que ir con sumo cuidado.




    - Hace cuatro años que el califa Omar, una vez conquistada Alejandría, hizo quemar todos los libros de su famosa biblioteca. ¿Tú crees que lo ha tenido escondido durante esos cuatro años y de pronto se ha despertado para venderlo? Eso me huele mal – dijo Alerco.




    - Es un buen comerciante y como tal no saca “su mercancía” hasta que considera que puede obtener un buen precio por ella. Pero somos tantos los que vamos tras las huellas del “Buscador”…




    - ¿Es ese el nombre del instrumento que buscas? – preguntó Alerco.




    - ¡No! – respondió Theron –, pero le llamamos así para que nadie sepa de qué hablamos. Hay mucha gente interesada en poder construirlo.




    - Siendo eso así, tendrás que dar más dinero del acordado o no te lo entregará.




    - Hay que correr el riesgo, pero si no probamos… Además, cuando le ofrecí mil dracmas por el libro, sus ojos se iluminaron como si él no pudiera conseguir tanto con su uso, y como tú sabes, no es frecuente que un comerciante deje ver que está haciendo un buen negocio. Eso me hace tener esperanzas de que no mienta.




    - Esperemos que tengas razón y que no tengamos que deshacernos del tal Efraim por querernos robar.




    - Pronto lo veremos. Ahora lo traerá. Al menos eso me comunicó en su último mensaje. No te preocupes. Estás invirtiendo bien tu dinero – dijo Theron.




    - Así lo espero – respondió Alerco.




    * * *




    Cuando Theron y Alerco llegaron al puerto, encontraron el muelle repleto de hombres con carretillas para descargar las mercancías de las tres naves que estaban llegando procedentes de Egipto.




    El vocerío era ensordecedor. Todos querían ser los primeros en recoger los bultos para llevarlos a los almacenes.




    De pronto, llegó un carruaje que se abrió camino sin contemplaciones hasta llegar a unos metros del borde del atracadero.




    - ¡Dejad paso a mi dueño! – gritó su conductor haciendo restallar su látigo.




    No hizo falta repetir la orden, automáticamente todos se apartaron para no ser atropellados.




    Una vez parado, el conductor hizo restallar otra vez el látigo para que se apartaran los trabajadores que le miraban atónitos.




    - Puedes bajar, amo – dijo el conductor –. Si alguien se acerca a ti, le arrancaré la oreja de un trallazo.




    Nada más oírle, los descargadores se apartaron para que saliera el propietario del carruaje.




    Éste salió yendo directamente hacia Theron y Alerco a los que saludó sonriendo.




    - Hola, Theron, hola, Alerco. ¿Desde cuando te interesan las mercancías de Egipto? – preguntó dirigiéndose a Theron.




    - Te saludo, Procles – dijo Theron –. Tú que conoces todo el movimiento de este puerto, debes saber que hace tres meses uno de tus barcos me llevó allí.




    - Sí, y también sé que no trajiste nada. ¿Te lo traen ahora? – preguntó sonriendo –. Como ves, sea entonces o sea ahora, con mis naves puedes estar tranquilo. Nadie se atreve a piratearlas.




    - Todos saben que si lo hacen, les perseguirás hasta el mismo límite de los mares – dijo Alerco.




    - Y que no dejaré ni uno vivo – añadió Procles.




    - Si no dejas ni uno vivo, nadie sabrá que no debe atacar tus naves – dijo Theron.




    - Estás en lo cierto, Theron, pero es una forma de hablar, no los mato porque me valen más vendiéndolos como esclavos. Pero, ¿qué esperas de mis barcos si no llevas ningún animal de carga para llevarlo?




    - Espero a un amigo, por eso no llevo ningún animal de carga. Después de viajar en tus barcos, tendrá ganas de andar un poco.




    - Puede hacerlo en cubierta. Mis naves son suficientemente grandes para ello.




    - No es lo mismo, Procles. Admito que puede pasear por cubierta, pero el balanceo no invita a ello.




    - ¿Es comerciante tu visitante? – preguntó Procles.




    - Sí, pero se dedica a las antigüedades. Ya sabes que en Egipto es fácil encontrarlas – dijo Theron.




    - Sí, sobre todo momias y libros – dijo Procles esbozando una sonrisa.




    - ¿Qué sabes tú de momias? – preguntó Theron sorprendido por el cariz que tomaba el saludo.




    - Nada. Y de libros tampoco, pero siempre se pueden encontrar restos de la Biblioteca de Alejandría, aunque tengo entendido que el califa Omar hizo quemar todo su contenido.




    - Estás bien informado, Procles, según cuentan, al conquistar Alejandría, cuando le estaban ensalzando su gran Biblioteca en la que podía encontrar miles de libros por los que todo el mundo le envidiaría, dijo como respuesta: “Si esos miles de libros contienen la misma doctrina del Corán, no sirven para nada porque repiten; y si no están de acuerdo con ella no tiene sentido conservarlos puesto que serían la perdición de nuestro pueblo” – dijo Theron –. Por tanto, no es extraño que hiciera quemarla – añadió.




    - Por lo que es difícil encontrar libros procedentes de esa biblioteca – intervino Alerco.




    - Alguno se salvaría – dijo Procles –. Siempre hay temerarios dispuestos a hacerse con una joya para poder venderla luego, y no me negaréis que entre sus libros tenía que haber verdaderas joyas.




    - Quien lo intentara arriesgaba mucho – dijo Theron.




    - Quizás valga la pena si luego puede venderse por una fortuna – dijo Procles.




    - No hay ningún libro que valga una fortuna – dijo Alerco.




    - Tú sabrás – respondió Procles –. Yo no me dedico a antigüedades. Eso lo dejo para los sabios. Bien – añadió –, tengo que cuidar del control de mis barcos. Si necesitas volver a Egipto, no dudes en utilizarlos. Sabes que con ellos llegarás sin problemas. ¡Ah!, y dile a tu visitante que confío que los utilice para regresar – añadió dirigiéndose a un gran almacén en cuyas puertas había cuatro hombres que le estaban esperando y que le abrían camino.




    Una vez solos, dijo Alerco indignado:




    - El sinvergüenza de Procles lo sabe.




    - Pues será difícil luchar contra él. Si consigue lo que buscamos, dispone de una buena flota para emprender la búsqueda de nuevos caminos – dijo Theron.




    - ¿Cómo se habrá enterado? – preguntó extrañado Alerco.




    - Ya te he comentado que somos muchos los que vamos detrás de ese instrumento.




    - Sí, pero que sepa que esperamos que lo traigan… Ha mencionado los libros y eso es que lo sabe.




    - Puede pensar que voy detrás de él y que por eso fui a Egipto. El que sepa que no traje nada le demuestra que no lo encontré, por eso vigilará a Efraim. Él puede ponerle sobre la pista de mis intenciones.




    - Verá que te entrega un libro.




    - Efraim no es tonto y si lo lleva encima, sabrá cómo ocultarlo. Si Procles lo supiera, su vida valdría muy poco. Está lejos de su tierra y de los suyos.




    - Es una temeridad que viaje solo – dijo Alerco.




    Las naves se habían acercado tanto, que Theron distinguió a Efraim en la cubierta. A su lado había dos desconocidos.




    Theron dijo al oído de Alerco:




    - Los tres que ves en cubierta y que no trabajan, son pasajeros, el que está a la derecha según les vemos, es Efraim. Ya nos ha visto y está comentando algo con los otros dos.




    Theron levantó el brazo para saludar a los viajeros que correspondieron al saludo levantando también el brazo y haciendo movimientos con la mano.




    Poco a poco la nave se acercó al atracadero y una vez tocó la piedra del muelle, la amarraron y dispusieron el ensamblaje para poder bajar mercancías y viajeros.




    El capitán de la nave dispuso que primero bajasen siete viajeros y luego dio órdenes para empezar la descarga de las mercancías.




    Efraim, junto con los otros dos que estaban a su lado en la cubierta, se dirigieron hacia Theron y Alerco.




    - Hola, Efraim – dijo Theron –, éste es mi amigo Alerco. ¿Qué tal el viaje?




    - Hola, Theron, hola Alerco – respondió Efraim –. El viaje ha ido bien. Estos son mis amigos Datiel y Yamin – añadió.




    - Bienvenidos a Atenas – dijo Theron – ¿Te acompañan? – añadió.




    - No, ellos tienen otras ocupaciones. Hemos decidido viajar juntos para sentirnos más protegidos.




    - Bien hecho – dijo Theron –. No es bueno estar solo lejos de la tierra de uno.




    - Así lo hemos pensado también nosotros – dijo Datiel –. Perdonad, pero os dejamos para poder controlar nuestra mercancía – añadió.




    - Lo comprendemos – dijo Theron –. Que los dioses os sean favorables y podáis realizar buenos negocios.




    - Que Jehová te oiga – respondió Datiel.




    Acto seguido desaparecieron entre la multitud que descargaba las naves.




    * * *




    Theron, Alerco y Efraim se dirigieron hacia Atenas y por el camino, Theron preguntó:




    - ¿Lo traes?




    - No seas impaciente, Theron. El aire se lleva las palabras y pueden llegar a oídos a los que no están destinadas.




    Luego, mirando hacia Alerco, preguntó:




    - ¿Estás con Theron en eso?




    - Has dicho que el aire se lleva las palabras. Podemos hablar en casa de Theron.




    - Con eso has contestado a mi pregunta.




    Una vez en casa de Theron, éste dijo:




    - Aquí no sopla el aire y mis paredes no oyen, por tanto podemos hablar con tranquilidad.




    - Me he arriesgado mucho realizando este trabajo. Necesitamos hablar otra vez del precio – dijo Efraim.




    - Tú y yo somos hombres de palabra, Efraim, y ya hablamos suficientemente en Egipto sobre el precio. Además, aún no sé si lo traes.




    Efraim sacó de entre sus ropas unos manuscritos que formaban parte de un libro y dijo:




    - Aquí está.




    - Me dijiste que se trataba de un libro. Esos manuscritos no valen los mil dracmas – se quejó Theron.




    - Esto es la tercera parte del libro. Las otras dos partes las llevan Datiel y Yamin. Ya les conoces – dijo Efraim.




    - Creía que eran comerciantes – dijo Alerco.




    - Las palabras se las lleva …– empezó a decir Efraim.




    - El aire, sí, ya lo sé – acabó Theron –. Pero, ¿qué conocen ellos del “Buscador? – añadió alarmado.




    - Lo suficiente como para saber que hay mucha gente detrás de ellos y que si supieran que los llevan, su vida peligraría – respondió Efraim.




    - Total, que medio Egipto sabe a qué has venido – se quejó Theron.




    - Datiel y Yamin no son medio Egipto, son mis amigos – dijo Efraim.




    - Y tus amigos tienen otros amigos, algunos de ellos íntimos, por tanto…




    - Si no te interesa lo que traigo, podemos dar el trato por roto. Seguro que encontraré quien pague más por el libro entero – dijo Efraim haciendo gesto de volver a esconder los manuscritos.




    - ¡Espera! – atajó Theron sujetándole el brazo –. Déjame ver si lo que traes es lo que busco, en cuyo caso, me lo quedaré por el precio que dijimos.




    Efraim le dio los manuscritos y cuando Theron intentó leerlo, gritó indignado:




    - ¡Están en árabe y yo desconozco esa lengua!




    - ¡No hablamos nada sobre la lengua del libro! Si no te interesa por la lengua…




    - Yo conozco el árabe – dijo Alerco –. Déjame verlos – añadió ante el gesto contrariado de Efraim.




    Theron le dio los manuscritos y Alerco los leyó con dificultades, pero con todo, dijo:




    - Esto forma parte de un tratado de geometría, no dice nada de un “Buscador”.




    - ¡Claro! – respondió Efraim –. Nadie le conoce por ese nombre, aquí le llama…




    - Aquí habla de un “calculador” mediante el cual parece ser que se han construido unas tablas de cálculos, pero estas tablas no están aquí – dijo Alerco.




    - Porque está en una de las partes que llevan mis amigos.




    - ¿Por qué lo habéis dividido en tres partes? – preguntó Theron.




    - Porque así, si cogían a uno de los tres, no podían saber lo que dice el libro – respondió Efraim.




    - Quiero ver las otras dos partes – dijo Theron.




    - Las tendrás si me entregas el dinero convenido. Ya ves que no te pido más y que soy fiel a mi palabra – dijo Efraim –. No podía arriesgarme a dártelo entero sin tener el dinero en mis manos – añadió.




    - No se lo des – dijo Alerco –. Si las otras dos partes son continuación de ésta, el libro es un tratado de “Medidas sobre la esfera”, por eso hay cálculos.




    - ¡No puede ser! – protestó Efraim –. Me aseguraron que se trataba del libro que pedías. Entonces me han engañado.




    - ¿No lo viste antes de comprarlo? – preguntó Theron.




    - Sí, pero como está escrito en árabe y yo desconozco esa lengua…




    - ¡No te creo¡ – dijo Theron –. ¡No habrías pagado nada sin saber que era lo que tú querías!.




    - Me engañaron sutilmente – dijo Efraim –. Me enseñaron dos libros, éste que podía leerse bien, pero en árabe y otro que tenía mucha parte quemada. Se veía que lo habían sacado de entre las brasas. El chamuscado lo entendía porque estaba escrito en nuestra lengua.




    - ¿Y qué leíste? – preguntó Theron impaciente.




    - Faltaba mucha parte del libro, pero leí lo suficiente como para saber que era lo que tú me dijiste. Que mediante un instrumento cuyo nombre no pude leer porque estaba en la parte quemada, se podían orientar en la mar y efectuar cálculos sobre distancias entre naves, naves y tierra, entre las estrellas y también calcular cuando habría eclipses. No pude leer mucho más porque como te digo había parte del libro quemada.




    - ¿Por qué no has traído ese? – preguntó Theron.




    - Porque ya te digo que no estaba completo, que había que reconstruirlo y para eso se necesita conocer muchas matemáticas y mecánica. Pero me aseguraron que el que he traído decía exactamente lo mismo que el deteriorado. Por eso me quedé con el escrito en árabe, aunque no lo entendía. Me fié del que me lo vendió.




    - ¿Puedes traerme el quemado?




    - Ya te he dicho que le faltan cosas – dijo Efraim.




    - También has dicho que uno que sepa matemáticas y mecánica, puede reconstruir lo que falta – dijo Theron.




    - Eso me aseguraron, pero si me han engañado una vez…




    - Lo que pudiste leer, ¿seguro que hablaba de nuestro “Buscador”?




    - Yo no sé matemáticas ni mecánica, pero lo que pude leer, tenía sentido. Si quieres, puedo hacerles creer que ya he vendido el que me dieron, pero que ahora me interesa también el que tiene parte quemada.




    - De acuerdo. Puedes quedarte con éste.




    - No puedo devolverlo. Mis amigos están esperando entregar su parte y cobrar.




    - Pues que esperen – dijo Theron –. Esto no es lo que convinimos.




    - Tienes que pagarme lo estipulado, o al menos la mitad para que siga buscando.




    - Los mil dracmas no eran por el libro que has traído que no me sirve para nada.




    - Al menos te ha servido para saber que existe uno que sí te interesa, aunque tenga parte quemada. Dame quinientos dracmas para que continúe buscando. Pero ten presente que está escrito en hebreo.




    - Te daré cincuenta y eso a cuenta del que me has dicho.




    - Eso no paga el viaje de los tres. Dame cuatrocientos y continuaré buscando, aunque con esa venta he perdido más de trescientos dracmas.




    - Cincuenta y date por satisfecho por no hacerte apalear por haberme engañado.




    - Cincuenta y no sigo buscando.




    - Cincuenta y sigues buscando.




    - Si no me apaleas tú, lo harán mis “amigos” cuando me vean sin el dinero que les prometí. Pero puedes apalearme que no continuaré buscando el quemado que tuve en mis manos y que sé dónde encontrarlo.




    - Cien y sigues buscando, pero te los descontaré de los mil que te daré si me traes el libro que me interesa.




    - Cien y seguiré buscando aunque con ello arriesgue mi vida. Pero el precio ahora será de mil quinientos. En éste que te quedas, además de arriesgarme, he perdido mucho dinero.




    - Mil doscientos. Es mi última palabra, no puedo ofrecerte más.




    - De acuerdo, mil doscientos dracmas sin descontar los cien que me das ahora por el que te doy.




    - Me faltan las otras dos partes.




    - Dame el dinero y acompáñame. Mis amigos están esperando cerca de tu casa. Ven solo, tu amigo se queda aquí.




    Theron le dio los cien dracmas y salieron en busca del resto del libro.




    Como dijera Efraim, pronto encontraron a Datiel y Yamin que esperaban en la calle lindante a la que vivía Theron.




    - Déjame hablar con ellos primero, tengo que ponerles al corriente de que hemos sido engañados y que por eso no llevo el dinero prometido. Espero que les pueda convencer – dijo dirigiéndose hacia ellos.




    Theron vio que Efraim discutía con los otros dos, y al cabo de un tiempo que le pareció eterno, Datiel y Yamin sacaron la parte correspondiente del libro y se la entregaron a Efraim que se dirigió hacia Theron.




    - Ya has visto que no podía convencerles. Me han amenazado con despellejarme en cuanto lleguemos otra vez a Egipto. He tenido que prometerles que nos darás mil cuatrocientos dracmas por el libro quemado que vimos en Egipto.




    - ¡Hemos quedado en mil doscientos!




    - Sí, y continuamos en ese precio. Los doscientos que he añadido se los daré de la parte que me corresponde a mí. Ya sabes que soy hombre de palabra. Yo no te he engañado, lo han hecho los que me vendieron ese libro cuyo contenido no pude comprobar porque estaba en árabe. ¡Quién lo habría dicho! ¡Parecían que iban de buena fe!




    - ¿Y son los mismos que tienen el que has dicho?




    - Sí, pero ahora no me fiaré y hasta que no vea que verdaderamente se puede reconstruir el que me enseñaron, no les pagaré nada. Tendrás noticias mías.




    Dicho esto, Efraim se dirigió hacia donde estaban sus “amigos” y pronto desaparecieron de la vista de Theron.




    * * *




    Efraim, Datiel y Yamin estaban en una taberna del puerto y hablaban en hebreo pensando que allí nadie les podía entender.




    - No ha salido bien el negocio – dijo Datiel –. Nos hemos arriesgado y sólo por cien dracmas.




    - ¿Quién podía imaginarse que Theron podía enterarse del contenido de un libro escrito en árabe? – dijo Efraim.




    - Tenías que haber traído la versión que tenemos en hebreo – dijo Yamin.




    - Entonces no podía decirle que no sabía lo que había en el libro – se defendió Efraim.




    - Veamos – dijo Datiel –, aún tenemos las versiones en hebreo, en latín y en griego. Buscaremos a quien le pueden interesar.




    - Pero tenemos que asegurarnos de que no saben leer el que vendamos – dijo Efraim.




    - Le he dicho que podemos traerle el quemado – dijo Efraim.




    - ¿Cuál de los dos? – preguntó Yamín.




    - El escrito en hebreo.




    - ¿Cuánto te ha ofrecido? – preguntó Yamín.




    - Mil dracmas. Como el anterior – mintió Efraim.




    - Está muy quemado, ¿lo sabe? – preguntó Datiel.




    - Sí, pero le he dicho que con la ayuda de un matemático y de un entendido en mecánica, pueden reconstruirlo.




    - No creo que lo consigan – dijo Yamín.




    - Pero ellos lo desean tanto, que no lo comprobarán hasta que estemos lejos con el dinero – dijo Efreim.




    En ese momento, se les acercó un hombre al que identificaron como uno de los viajeros que como ellos había llegado desde Egipto.




    - Hola – dijo en lengua griega –, ¿habéis acabado vuestro trabajo aquí?




    - Quizás nos quedemos unos días más para realizar algún negocio – respondió Efreim en la misma lengua –. ¿No sabes hebreo? – añadió.




    - No, nunca lo aprendí – respondió.




    - Nosotros somos hebreos y quizás se nos escape hablar en nuestra lengua sin darnos cuenta – dijo Efreim –. Intentaremos no hacerlo para que no estés incómodo – añadió.




    - Os lo agradeceré – dijo el recién llegado –. Os invito a un vaso de vino. Antes lo he bebido y es bueno. El tabernero no se ensaña con los visitantes.




    - No sé si debemos aceptar – dijo Datiel.




    - Hemos hecho la travesía juntos y ya somos viejos conocidos – dijo el recién llegado –. Por cierto, me llamo Abdel Hakîm y estoy buscando abrirme nuevos caminos para extender mis mercancías. He pensado que aquí podría encontrar algo. Se trata de un puerto con mucho movimiento – añadió.




    Los otros tres se miraron y Efreim, dijo en hebreo:




    - Creo que hemos encontrado un nuevo comprador.




    Luego, como si se hubiera dado cuenta de que Abdel Hakîm no podía entenderle, dijo:




    - Disculpa. No me he acordado. Procuraré que no vuelva a ocurrir. Les decía que quizás podría interesarte algo que tenemos nosotros.




    Abdel Hakîm hizo una seña al tabernero y con gestos le pidió una jarra y cuatro vasos.




    Al momento un esclavo les llevó lo pedido y Datiel comentó:




    - Es listo el tabernero, te ha entendido perfectamente – dijo Efreim.




    - Y además es diligente – dijo Yamín –. Abdel Hakîm, sabes hacerte entender a la perfección. No necesitas conocer lenguas.




    - Llamadme Abdel. Somos viejos conocidos y según acabas de decir tú – dijo señalando a Efreim –, podemos hacer negocios.




    - Yo me llamo Efreim – dijo el aludido –, y mis amigos son Yamín y Datiel.




    - Ahora que ya sabemos nuestros nombres, bebamos para celebrar lo que puede ser un buen negocio – dijo Abdel.




    - Que el vino no nos enturbie la mente – dijo Efreim riendo –, eso no es bueno para los negocios – añadió.




    Estuvieron bebiendo y hablando de los peligros que encierran los transportes por mar, no solo por las tormentas, sino además por los piratas que podías encontrar. Por eso dijo Abdel, que siempre elegía los barcos de Procles. Iban de tres en tres y así se defendían de cualquier peligro.




    - Si hubiera forma de abrir nuevas rutas desconocidas por los piratas… – dijo Abdel.




    - Yo he oído hablar de eso – dejó caer Efraim.




    - Deben ser fantasías de marineros borrachos – dijo Abdel.




    - Algo de cierto debe haber – dijo Datiel –. Pero ya hablaremos mientras terminamos la jarra.




    Después de esa jarra vinieron otras dos y en la conversación se fueron intercalando frases en hebreo por parte de Efreim, Yamín y Datiel.




    Las frases que dijeron de forma intercalada en la conversación y como quien no se da cuenta de que Abdel no les entendía, fueron:




    “- Creo que tenemos suerte. Éste no conoce nuestra lengua y podemos venderle el libro que Theron no ha querido pagar.”




    “- Es verdad. Le daremos la versión hebrea y como no la entenderá, podrá pasar por el libro que tanta gente busca. Seguro que si está interesado en nuevos caminos para la navegación, habrá oído hablar de él.”




    “- Seguro, y en todo caso, nosotros podemos ponerle al corriente de lo que sabemos. Luego podemos hablarle del verdadero libro, el que está chamuscado.”




    “- Y aún nos quedará la versión latina y la griega del otro.”




    “- Ese libro es un pozo de dinero. Es una pena que no pudiéramos salvar más libros de la quema.”




    “- Si encontrásemos un buen copiador, podría hacer versiones del chamuscado.”




    “- Eso, e incluso podríamos añadirle algunas cosas para hacerlo más interesante.”




    “- No hablemos más en hebreo – dijo Efraim después de la tercera jarra –. Abdel puede sospechar que estamos tramando algo.”




    Eso sí, después de cada frase, pedían disculpas a Abdel por no haberse acordado de que él desconocía el hebreo. Ellos no acostumbraban a actuar así, pero el vino…




    De todas formas, las frases siempre fueron pronunciadas de manera intercalada en la conversación. Parecía que los tres conocían bien esta manera de comunicarse.




    - Tenemos un libro en Egipto que puede interesarte para abrir esas nuevas rutas que buscas en el mar – dijo Yamín.




    - ¿También habéis oído hablar de ese misterioso libro vosotros? – dijo Abdel asombrado –. Creía que era una mentira de navegantes. Que era una fantasía inventada por ellos – añadió.




    - El libro existe – dijo Efreim sorprendido de que lo conociera –. Es más, nosotros tenemos uno en Alejandría.




    - ¡No puede ser! – exclamó Abdel –. ¡Os lo compro!




    - Ahora estamos cargados de vino y no podemos vender nada – dijo Efreim –. Además, no hemos hablado del precio.




    - Y puede ser que no se trate del libro del que tú has oído hablar – dijo Yamín.




    - Eso lo podemos comprobar – dijo Abdel –. ¿Dónde está el libro?




    - Lo tenemos en Alejandría – dijo Efraim –. En cuanto los barcos de Procles realicen otro viaje, podemos ir – añadió.




    - Pues estamos de suerte – dijo Abdel –. El capitán del barco en que vinimos, me dijo que muy pronto regresarían para traer otra carga que ya estaba esperando en el puerto de Alejandría. Como estoy interesado en vuestro libro, ya nada me retiene aquí.




    - Pues le podemos pedir que nos deje ir con él – dijo Efreim –. ¿Te ha dicho cuando zarpará?




     




    - Creo que mañana al amanecer – respondió Abdel –. Y en ese caso, yo dormiré en el barco, así no tendré que preocuparme por levantarme temprano. Iré ahora porque no estoy en condiciones para pasear.




    - Nosotros también podemos hacer lo mismo. Pero ahora iremos a pasear un poco por Atenas, así aprovecharemos el viaje – dijo Efraim.




    - Creo que me he excedido en el vino. No estoy acostumbrado a beber – dijo Abdel –. ¿Me podéis acompañar al barco?.




    - No te preocupes – dijo Yamin –. Te acompañamos y al mismo tiempo pediremos al capitán que nos acepte como pasajeros.




    Fueron los cuatro hacia el puerto y una vez cerca del barco, Abdel dijo:




    - Veo que el capitán está dando las últimas órdenes de descarga. Subamos y arreglaremos lo de nuestro viaje.




    Abdel pidió con señas, permiso para subir, y una vez concedido, subieron los cuatro a cubierta.




    - Acepta mi saludo, Majîd. Apúntame como pasajero para tu próximo viaje y te pido que admitas también a mis amigos – dijo Abdel –. Ya sé que me has dicho que no zarpas hasta mañana a primera hora, pero necesito descansar. ¿Puedo hacerlo en el lugar destinado a los viajeros?.




    - Sí – respondió Majîd – pero no salgáis de allí. No quiero que la tripulación se entere que llevaremos viajeros. Tampoco quiero que se entere Procles.




    - Descuida Majîd – dijo Abdel –. Pero haz que nos traigan comida y bebida. Estamos hambrientos. ¡Ah!, y el vino que sea del que me diste la última vez. Me hizo dormir perfectamente y no me enteré de que estaba navegando.




    - ¿Queréis comer ahora mismo? – preguntó Majîd.




    - Sí – respondió Abdel. Tenemos mucha hambre.




    - Entrad donde tú estuviste anteriormente y esperad.




    Abdel se dirigió hacia el sitio indicado y los otros tres le siguieron.




    Poco después, les llevaron comida y bebida.




    - Durante el viaje no nos dieron una comida tan apetitosa como ésta – dijo Efreim.




    - Se nota que conoces al capitán – dijo Yamin.




    - Empecemos celebrando este encuentro que tantos beneficios nos traerá a los cuatro – dijo Abdel.




    - ¿Más vino? – preguntó Datiel.




    - Éste es mucho mejor que el que nos ha dado el tabernero – dijo Andel –. Ya lo veréis.




    Acto seguido llenó los cuatro vasos y esperó a que ellos bebieran para preguntarles cómo lo encontraban.




    Una vez apurados, Yamin dijo:




    - Tienes razón, Abdel, nunca he bebido un vino tan bueno.




    - Pero encima del que ya habíamos bebido en la taberna… – dijo Datiel.




    - Sí – dijo Efraim –. Noto que se me están cerrando los ojos.




    - Eso se arregla rápido – dijo Abdel –. Tumbaos antes de comer.




    - ¿A ti no te entra sueño? – preguntó Efraim.




    - También – respondió Abdel –. Aún no lo he probado, pero ya llevaba mucho de la taberna – dijo dejando el vaso –. Tumbaos – repitió –, yo también lo haré.




    Se tumbó junto a ellos y poco después notó que los tres estaban profundamente dormidos.




    * * *


  




  

     




    2 En alta mar




    Cuando despertaron Efraim, Yamín y Datiel, lo primero que notaron fue que el barco se balanceaba y que apenas podían moverse. Tenían los pies y las manos fuertemente atados.




    El primero en darse cuenta de su situación fue Efraim, quien al intentar abrir los ojos una fuerte luz se los hizo cerrar rápidamente.




    - Ese parece que se despierta – oyó que decía una voz que Efraim recordaba pero que no identificó.




    - No tardarán en despertar también los otros dos – dijo otro.




    Esta vez identificó la voz de Abdel.




    Efraim entreabrió los ojos intentando distinguir a los que hablaban. No entendía nada, sólo recordaba que habían subido al barco con Abdel porque según decía estaba un poco mareado y que una vez en cubierta habían entrado en el espacio que iban a ocupar para regresar a Egipto, y que bebieron.




    ¡Claro! La bebida contenía un somnífero que les hizo dormir. Pero, Abdel parecía que estaba despierto. ¿Cómo era posible? Además, ¿por qué les habían atado? ¿Qué querrían?




    De pronto notó que se apagaba la fuerte luz que le daba en los ojos, al tiempo que Abdel decía:




    - Ya has dormido bastante, Efraim. Abre los ojos.




    Efraim los abrió lentamente y vio que el cuerpo de Abdel le daba sombra y por eso no le molestaba la luz.




    - ¿Qué pasa, Abdel? ¿Nos han cogido los piratas? – consiguió decir.




    - Nada de piratas, Efraim – oyó que decía otra voz –. De momento sois mis huéspedes – añadió.




    Efraim miró hacia donde procedía la voz y vio a un hombre al que le parecía recordar, pero que no le conocía. Luego giró un poco más la cabeza y reconoció al que había hablado primero. Era Majîd, el capitán del barco.




    - No te esfuerces – dijo el que había hablado antes –, quizás me viste en el puerto, pero no me conoces. Soy Procles, el dueño de este barco.




    - ¿Por qué estamos atados si dices que somos tus huéspedes?




    - Espera que acaben de despertar los otros dos y hablaremos – respondió Procles –. Colócate delante de ellos para que puedan abrir los ojos – añadió dirigiéndose a Majîd.




    Majîd obedeció la orden y tanto Yamín como Datiel abrieron poco a poco los ojos y se asustaron al comprobar su situación.




    - ¿Qué ha pasado? – logró preguntar Yamin.




    - Que al parecer somos huéspedes de Procles – dijo Efraim –. El dueño de este barco – aclaró.




    - ¿Por qué estamos atados? – preguntó Yamín.




    - Porque quiero asegurarme de que no intentaréis nada – respondió Procles.




    - ¿Qué podemos hacer si estamos en alta mar? – preguntó Efraim.




    - Podríais tiraros por la borda para escapar de cosas peores – dijo Procles.




    Luego, Efraim dirigiéndose a Yamín y a Datiel, dijo en hebreo:




    - Tenemos que intentar ganar tiempo para salir de esta situación.




    - ¿Qué podemos hacer? – preguntó Datiel también en hebreo.




    - Ofrecerles dinero por nuestra libertad. Una vez libres, ya veremos quien ríe más – respondió Efraim.




    - ¿Tú crees que Abdel nos ha secuestrado para obtener el libro sin tener que pagarlo? – preguntó Yamín.




    - No os esforcéis – atajó Abdel en perfecto hebreo –, entiendo todo lo que decís.




    Al oír esto, Efraim, Yamín y Datiel quedaron petrificados.




    - ¿Entiendes nuestra lengua? – preguntó desconcertado Efraim.




    - Es una pregunta impropia de tu inteligencia – respondió Procles –. Acabas de comprobar que también la habla a la perfección.




    Esto dejó a los tres hebreos hundidos. Abdel había entendido todo lo que tramaban en Atenas engañándole con la venta del libro que no daba datos sobre nuevas rutas marinas.




    - ¡Nos has engañado! – se lamantó Efraim dirigiéndose a Abdel.




    - Lo cual tiene su mérito – dijo Procles –. No es fácil engañar a un estafador.




    - ¿Qué quieres de nosotros? – preguntó Efraim abatido.




    - Ahora veo que ya estás totalmente lúcido y que podemos hablar.




    - ¿De qué quieres hablar? – preguntó Efraim.




    - Del libro que has vendido a Theron – respondió Procles.




    - No sirve para nada – respondió Efraim.




    - Eso ya lo sé. Pero que lo hayas dicho me sirve para comprobar que eres sincero – dijo Procles –. También sé que Theron ha descubierto tu engaño.




    - ¿Cómo lo sabes?




    - Soy yo quien pregunta. Pero voy a responderte para que te sitúes mejor y veas con quien estás hablando. Mis hombres os han estado vigilando todo el tiempo y vieron vuestros gestos cuando te entregaron la parte del libro que llevaban para Theron. La cara que pusisteis denunciaba a gritos que el negocio no había salido como lo habías planeado.




    - Si lo sabes todo, ¿por qué preguntas?




    - Sé todo lo ocurrido, pero quiero saber lo que habías planeado.




    - Al hablar con el cobarde y traicionero de Abdel, quisimos venderle la versión hebrea del mismo libro. Como decía desconocer nuestra lengua…




    - Esa parte también la conozco. Háblame de Theron. ¿Por qué no te mató cuando descubrió el engaño? Tuviste que prometerle algo muy valioso. ¿Qué fue?




    - ¡No hables, Efraim! – gritó Yamin –. ¡En cuanto sepan lo que buscan, nos matarán!




    - Llevaos a esos dos – dijo Procles a Abdel y a Majîd –, en cuanto acabe de hablar con Efraim, les preguntaré a ellos. Así sabré si me han mentido.




    Abdel y a Majîd se llevaron a Yamin y a Datiel y al poco regresaron.




    - Abdel – dijo Procles –, trae agua para Efraim, seguro que tiene sed y si bebe hablará mejor.




    - Gracias, Procles – dijo Efraim –. Verdaderamente me quema la garganta y el estómago.




    Abdel fue a buscar una jarra de agua y se la acercó a la boca de Efraim quien bebió con fruición atragantándose al hacerlo.




    - Despacio, Efraim – aconsejó Procles –. Si te atragantas no podrás responder a mis preguntas.




    - Lo siento – se lamentó Efraim –, lo que había en la bebida que nos disteis produce mucha sed.




    - Lo sé, lo sé. Pero ahora ya la has saciado, por tanto podemos continuar – dijo Procles.




    - ¿Qué quieres saber?




    - Todo. Desde el principio. ¿Quién te dio información sobre el libro que habla del…?




    - Yo le llamo “Buscador” – dijo Efraim.




    - Nombre muy acertado – dijo Procles –. Le llamaremos así en adelante – añadió.




    - Fue por casualidad – respondió Efraim –. Un hombre griego vino a comprarme tinta y plumas de ganso para realizar una copia de un libro que había encontrado en la Biblioteca y que obtendría una fortuna con su venta.




    “Le pregunté de qué trataba el libro para que alguien pudiera dar una fortuna por él pero no quiso darme información, por lo que no pude averiguarlo, lo único que conseguí de él fue saber que trabajaba para un hombre muy poderoso y que le daría lo que pidiera por el libro.”




    - ¿Tan simple le viste que pensabas que te contaría un secreto que podía aportarle una fortuna?




    - No le vi simple, sino atolondrado por el hallazgo, y en ese estado se dice lo que después uno se arrepiente de haber dicho.




    - Pero no estaba suficientemente atolondrado.




    - Así es. No quiso decirme nada del libro, pero cuando fui a la trastienda a buscar lo que había pedido, le dije a un empleado que siguiera sus pasos y sobre todo que se enterara de qué libro copiaba. De esa manera podría yo hacer una copia y ver si de verdad se podía sacar una fortuna vendiéndola.




    - ¿Es esa copia la que ofreciste a Theron?




    - No. No pude realizarla. Ni el que me dio la información tampoco pudo. Al cabo diez días se quemó la Biblioteca y no se pudo salvar nada. Pero, si estaba en la Bilioteca de Alejandría, también puede estar en la de otro lugar. Eso es lo que le ofrecí a Theron. Buscar una copia del libro que se quemó.




    - ¿Y como piensas buscarla?




    - Para buscar una copia de ese libro, hace falta mucho dinero y mucho tiempo – dijo Efraim.




    - Eso deja que lo juzgue yo – dijo Procles –. ¿Cómo piensas hacerlo?




    - Pensar no es suficiente. Lo que uno piensa, puede que luego no tenga medios para realizarlo – dijo Efraim.




    - Has dicho que se trata de dinero, yo lo tengo. También has dicho que puede hacer falta tiempo, también lo tengo.




    - No hablo del tiempo que puede vivir uno, pues en ese caso no habría hecho la chapuza con Theron – dijo Efraim.




    - ¿Crees que estás en condiciones de poder engañarme?




    - Sé exactamente cual es mi posición, y también sé que cuando te canses de preguntarme me tirarás por la borda junto con mis compañeros – dijo Efraim –. Por tanto, ¿de qué me serviría engañarte?




    - Si me sirves bien, aún puedes salvarte y salvar tanto a tu amigo Datiel como a tu hermano Yamin – dijo Procles.




    - Sabes muchas cosas, Procles. Con eso demuestras que eres muy poderoso. Pero, estoy tan sorprendido que no consigo saber cómo te has enterado de que Yamín es hermano mío. ¿Hemos hablado en sueños? – dijo Efraim.




    - Demuestras mucha sangre fría queriendo saber lo que puede perjudicarte. Si te enteras de cómo consigo información puede ser causa de tu muerte.




    - Mi suerte está echada – dijo Efraim –. Sé que contigo no puedo jugar. Eres demasiado poderoso para mí. Pero quizás no lo seas para la misión de la que hablamos.




    - Aún no me has explicado donde está la dificultad del tiempo.




    Como respuesta, Efraim alargó los brazos enseñando sus muñecas atadas.




    - Se habla con la lengua, no con las manos – dijo Procles como respuesta.




    - Tienes razón, Procles. Pero me duelen las muñecas y el dolor no me deja tener la mente tranquila. Se habla mejor sin dolores y se discurre mejor sin ellos.




    Procles hizo una señal y al momento Majîd cortó las ligaduras que mostraba Efraim. Éste, al sentirse libre de las ataduras, se pasó suavemente las manos por las muñecas para aliviar el dolor al tiempo que comentaba:




    - Trabajas bien, Majîd, No habría podido escaparme de esa atadura.




    Luego, mirando a Procles dijo:




    - Sé que no estoy en condiciones de pedir nada y que mi fin está próximo. Pero has podido comprobar que no soporto el dolor. ¿Te puedo pedir un favor?




    - Si mis hombres ven que concedo favores, pronto no tendré poder sobre ellos. Unos favores piden otros y si los concedo no temerán mis reacciones – dijo Procles –, pero, ¿te atreves a pedir clemencia?




    - Como has dicho, si te pido que me perdones, tus hombres perderían el temor que te deben, por eso no pensaba pedirte clemencia, sino que me mataras rápidamente, sin sentir apenas dolor. Así tus hombres continuarían respetándote.




    - Ya has comprobado que Majîd maneja la daga a la perfección, por eso no te preocupes. Si me quedo satisfecho de tu colaboración será una muerte rápida.




    - Confío en ti. Pregunta. Te diré todo lo que sé.




    - Lo que pudo copiar el que te compró tinta y plumas, ¿dónde está?




    - Sólo pudo copiar la cubierta y unas páginas que se quemaron con el incendio de la Biblioteca.




    - Quien murió en el incendio fue el copista – dijo Procles –. Pero parte del libro se salvó.




    - Es cierto, pero el empleado que siguió al copista intentó rescatarlo de entre las brasas y consiguió parte de este libro – dijo Efraim.




    - ¿Y por qué en vez de buscar entre las brasas no entró en la Biblioteca para buscar otra copia? Podía haber más de una.




    - Ya lo hizo otro empleado, pero le sorprendieron y los hombres de Omar le mataron – dijo Efraim apesadumbrado –Ese libro ha sido la perdición de mi familia – añadió.




    - Fue tu hermano Nahum el que murió, ¿verdad? – preguntó Procles ante la sorpresa de Efraim.




    - Veo que conoces mi historia más que yo mismo.




    - Abdel y otro de mis hombres os han estado vigilando desde que vendiste tinta y plumas a uno de mis hombres. Sabíamos que estabais muy interesados en el rastro del libro cuando mataron a Nahum por buscar uno de los libros de la Biblioteca antes de quemarla.




    - ¿El que copiaba era uno de tus hombres? – preguntó anonadado Efraim.




    - Así es. Tu codicia te hizo meter en un mal asunto. Como ves, lo sé todo. ¿Dónde está el libro?




    - Este libro no llegó a nuestras manos. Se quemó junto con miles más – dijo Efraim.




    - No del todo, pues al día siguiente lo encontraste entre las cenizas y parte del mismo no estaba quemada.




    - Así es. Yo lo encontré y se lo di a un amigo para que me lo guardara, por dos motivos, el primero porque era el culpable de la muerte de mi hermano, y el segundo porque en caso de necesidad podría venderlo. Estaba seguro que podría sacar mucho por él.




    - Tengo las hojas que pudo copiar Tirión, que así se llamaba el hombre que trabajaba para mí. También tengo lo que queda del libro quemado que ya está en mis manos – dijo Procles –, y no preguntes que pasó con tu amigo.




    - No es necesario que me lo expliques, lo supongo. Lamento haberle puesto en ese asunto. Pero entonces ya sabes que no sirve de nada. El fuego quemó demasiada parte del mismo.




    - Si tú hubieras pensado eso, no lo habrías guardado.




    - Ya te he dicho que para mí tenía un valor sentimental.




    - Sí, y además piensas …




    - Que un buen matemático con conocimientos de mecánica podía reconstruirlo.




    - ¿Por eso has hablado de mucho tiempo?




    - No, no era por eso. Pensaba que si fallaba este camino, podía buscar otro.




    - Soy todo oídos. He podido vigilar tus movimientos y reconozco que lo has hecho bien. Has engañado a mucha gente. Pero no he podido leer tu pensamiento. Espero que me lo expliques ahora.




    - No sabemos si el que se quemó en Alejandría era el original, pero para el caso da lo mismo. El original puede ser que no exista. Pero eso no importa, pues los monjes copistas seguro que lo han copiado varias veces.




    - ¿Qué monjes?




    - Ahí está el problema. No sé cuales ni en qué Abadía se puede encontrar. Por eso he dicho que hacía falta mucho tiempo.




    - ¿Sugieres que haga visitar todos los monasterios y una vez allí remover su biblioteca?




    - Eso no sólo es muy laborioso, sino que haría sospechar a los abades de la importancia de ese libro.




    - Creo que estás hablando con sinceridad. ¿Qué harías si tuvieras posibilidades?




    - Comprar a varios monjes de distintas órdenes y hacerles buscar a ellos. No levantarían sospechas.




    - No está mal pensado, pero eso requiere mucho tiempo.




    - Ya te lo he dicho al principio. Eso es más tarea de un reino que de un comerciante.




    - ¿Por qué dices que es tarea de un reino?




    - Porque si el rey no lo consigue, puede dejar como herencia a su hijo, todo lo que ha conseguido. Tras algunas generaciones seguro que lo encontrará, y si no se le ha anticipado nadie, será el dueño de todas las rutas marinas.




    Procles se quedó pensando en lo que acababa de decir Efraim y luego dijo:




    - Eres listo, Efraim, tu historia es creíble. Es una pena que no te hubieras puesto en contacto conmigo en vez de querer trabajar por tu cuenta.




    - Sí, es una pena – dijo Efraim –. Ahora no estaría en las condiciones en que me encuentro. Estaría trabajando para ti – añadió.




    - Eres el mismo diablo, Efraim – dijo Procles –. Me estás tentando.




    - Soy lo suficientemente inteligente como para saber que no puedo tentarte. Ahora sé demasiado y eso ya sé a lo que conduce. Sólo te pido que cumplas tu palabra.




    - Puedes estar seguro de ello.




    Luego dirigiéndose a Majîd, dijo:




    - Llévalo junto a los otros dos.




    * * *




    Cuando estuvieron Procles y Abdel solos, Abdel preguntó:




    - ¿Qué hago?




    - Soy fiel a mis promesas. No quiero que Efraim sufra.




    - Así se hará. ¿Y con Theron? Sabe mucho del libro.




    - Déjale. Cuando la familia de Efraim vea que no regresa ninguno de los tres, ya se encargarán de buscarle. No daría ni un dracma por su vida. Déjame solo. Necesito pensar.




    Una vez solo, Procles recordó las palabras de Efraim: “Esta tarea es propia de un reino, no de un comerciante pues si el rey no lo consigue, puede dejar como herencia a su heredero todo lo que ha conseguido y él continuará buscando.”




    - Tienes razón, Efraim – pensó –. Es tarea de un rey o del que rige un imperio comercial. Yo crearé este imperio.




    Y luego, pensando en el “Buscador, continuó: “Puedes estar en el más recóndito de los lugares, pero te encontraré, o lo hará alguien de mi estirpe. Efraim ha tenido una buena visión de futuro.”




    * * *


  




  

     




    3 Lisboa, año 1484




    Durante el reinado de Alfonso V, Lisboa había conseguido ser la ciudad más grande de Portugal y su puerto se había convertido en el centro de la vida comercial de la ciudad.




    Esa actividad comercial fue motivo de que muchos extranjeros eligieran Lisboa para vivir. Llegaron banqueros, mercaderes, religiosos y aventureros a los que se les unió gran número de artesanos: dibujantes, orfebres, cartógrafos, tipógrafos y científicos.




    En el año 1481, al morir Alfonso V, su hijo, Juan II, heredero del trono, apoyado por la sociedad mercantil lisboeta, reemprendió el trabajo iniciado por su padre para aumentar su poder mercantil y su dominio en el mar.




    Lisboa pues, reunía en ese tiempo las condiciones adecuadas para ser motor de nuevos proyectos.




    En el año 1484, el navegante Cristóbal Colón, sabedor de estas circunstancias, solicitó audiencia al rey para exponerle sus planes, estos eran utilizar una nueva ruta por mar para llegar a las Indias.




    Con vistas a estar preparado para esta audiencia, Juan II mandó a su fiel servidor, Diago Ximenes, que le hiciera un informe sobre Colón y su proyecto.




    Hecho el informe, Diago Ximenes fue a entregárselo al rey, quien en vez de cogerlo, le dijo:




    - Diago, no tengo tiempo para leerlo, resúmemelo.




    - Majestad, os lo resumiré como ordenáis, y en caso de que olvidara algún detalle, en el mismo encontraréis fechas y datos de las acciones realizadas.




    “Veréis, Señor, parece ser que a Cristóbal Colón no le preocupó demasiado dejar claros los datos de su origen ni de su adolescencia, de manera que a estas alturas hay diferentes versiones de los mismos”.




    - Si hubiera sido un trabajo fácil, no te lo habría ordenado a ti – dijo el rey –. Pero, no quiero que divagues en tu historia. Dame la versión que a tu juicio es la más verosímil.




    - Señor, descartadas las más sospechosas, quedan dos que me parecen aceptables.




    “Ambas coinciden en que Colón nació en Génova sobre el año 1451 y que sus padres fueron Domenico Colombo y Susana Fontacanosa.”




    “Aunque Colón cuando habla de sus padres dice que se trata de una familia acomodada y lindando con la nobleza, su padre era tejedor y algunos dicen que también tabernero.”




    “Colón estuvo ayudando a su padre en ambos oficios y desde pequeño, en la taberna escuchó conversaciones de los marinos que le hicieron entusiasmar en todo lo relacionado con el mar.”




    Diago Ximenes calló un momento como si no supiera cómo continuar y el rey preguntó:




    - ¿Eso es todo?




    - Majestad, hasta aquí coinciden ambas versiones. Pero una de ellas sigue diciendo que aprendió cosas de la mar por lo que contaban los numerosos marinos con los que habló y a los que acosaba con preguntas sin cesar. La otra va por un camino totalmente distinto.




    - No divagues. Sigue con el primero.




    - Se supone que tuvo que leer algún libro para ampliar conocimientos, aunque este detalle no lo puedo confirmar. Sin embargo domina la geografía y entiende de cartografía, y eso es imposible que lo aprendiera de las conversaciones con marinos más propensos a contar aventuras de la mar, generalmente falsas, que de explicar cómo orientarse mirando las estrellas.”




    - Sigues divagando – atajó el rey.




    - Perdonad, majestad. Voy a lo que interesa.




    “A los 24 años pisó por primera vez el suelo de una galera genovesa. Su padre le mandó custodiar unos lienzos y diversas telas confeccionadas en su casa y consignadas a los mercados del archipiélago griego.”




    - ¿No entró en una galera hasta los 24 años? – comentó extrañado el rey –. ¿Y dices que esta versión es una de las dos verosímiles? ¡Pues cómo deben ser las otras!




    - No las menciono en mi escrito, majestad, pero podéis imaginar que van desde que a los 12 años era ya un grumete aventajado que presumía de conocer todos los mares y de que no temía nada, hasta que él mismo, a los 18 años fue corsario al servicio de varios reyes.




    - Haces bien en no hacerme perder el tiempo con esas versiones. Acabarías diciendo que a los 20 años ya era un reconocido Almirante. Y nosotros conocedores de todo lo que ocurre en el mar, ignorándolo. Continúa, pero no pierdas el tiempo en detalles.




    - Así lo haré, mi Señor. La segunda travesía la hizo en el 1476 hacia la lejana y fría Inglaterra, también vigilando las telas de su padre. En esos viajes pudo oír a los viejos lobos de mar que alejándose por Occidente se podía llegar a Oriente y él lo creyó firmemente.”




    “En este segundo viaje, su nave naufragó, como consecuencia del combate entre naves genovesas y una escuadra francesa al mando del Almirante Coullon. Colón se salvó y pudo llegar a nuestras costas.”




    “Unos pescadores le atendieron hasta que restablecido se pasó a Lisboa trabajando como cartógrafo y como agente comercial”.




    “Dicen que como agente comercial efectuó trabajos para la casa Centurione, de Madeira, y que en dicho trabajo realizó numerosos viajes entre los cuales llegó hasta Irlanda e Islandia.”




    “En uno de estos viajes a las islas de Madeira en busca de azúcar encargado por Paolo di Negro, al parecer no acabó bien la acción comercial y Colón reclamó una indemnización a Paolo di Negro por incumplimiento de contrato.”




    - Estos datos no me interesan – dijo el rey –. Pasa más adelante.




    - Perdonad, majestad – dijo Diago –. Lo he mencionado para que supierais que Colón es un hombre tenaz y hasta diría que obstinado en sus decisiones, que no teme la acción de la justicia ante empresas tan fuertes como la de Paolo di Negro.




    Ante un gesto de impaciencia del rey, Diago continuó:




    - Colón se casó en el año 1479 con Felipa Muñiz de Perestrello, hija de Bartolomé Muñiz, militar y navegante que estando a las órdenes de vuestro padre, el rey Don Alfonso V, Dios le tenga en la gloria. Colonizó las islas Madeira, y como premio a sus servicios, vuestro padre le otorgó de forma hereditaria el gobierno de la isla de Porto Santo.”




    - ¿Eso es todo el resumen? – dijo el rey.




    - Continúo, majestad. Estamos en la boda de Colón. Los detalles están en el escrito.




    - ¿Y que tiene que ver el matrimonio de Colón con lo que nos interesa?




    - Mucho, mi Señor. Dicen que Felipa Muñiz es de sangre hidalga, y que por eso Colón se fijó en ella.”




    “Poco después de casarse, Colón fue a Porto Santo donde su cuñado era gobernador de la isla. Le acompañó su mujer y su suegra, que, como veréis en el informe, se trataba de una mujer gran aficionada a la cosmología.”




    - ¿Me estás contando una historia familiar? ¿Qué importancia tiene esa afición que tanto destacas?




    - Mucha, majestad. Pues debido a la misma, su suegra guardó todos los escritos y cartas de marear de su marido y se los regaló a Colón. De esa manera dispuso de información de primera mano del gran navegante que fue Bartolomé Muñiz.”




    - ¿Qué importancia tienen estos escritos?




    - Parece que en ellos, Colón encontró información que puede apoyar la base de su hipótesis.




    - ¿No puede tratarse de cuestiones familiares? Eran escritos del padre de su esposa. Le das mucha importancia a esta estancia de Colón en Porto Santo.




    - Es que además, allí conoció a un viejo lobo de mar, Alonso Sánchez, que llegó a sus playas después de un naufragio. Creo que tiene mucha importancia en los conocimientos marinos de Colón, pero no puedo asegurarlo hasta haber hablado con él. Como cuestión familiar, debo añadir que poco después del naufragio de Alonso Sánchez en Porto Santo, Cristóbal Colón y su familia regresaron a Lisboa donde al cabo de unos meses, falleció Felipa, dejando a Colón unas escasas onzas de oro y un niño de corta edad. En esta versión sólo me queda saber lo que el tal Alonso pudo contarle a Colón.




    - Podrás hacerlo. Tengo una reunión con Cristóbal Colón y con la Junta de Matemáticos en la que tiene que explicar las bases de sus hipótesis. Cuando se realice, estarás presente. Continúa.




    Diago se quedó perplejo ante las palabras del rey y dijo temeroso:




    - Con todo respeto, majestad. ¿Tendré que estar presente en una reunión de sabios?




    - Has dicho que querías hacer unas preguntas a Colón, ¿no es así?




    - Sí, majestad. Pero, ¿puedo preguntaros cómo me presentaréis ante tales eminencias?




    - Diago, ¿tú sabes cómo se llaman las partes más importantes del barco?




    - Sí, mi Señor. He realizado varias travesías y hasta en una de ellas tuvimos que luchar contra una gran tormenta.




    - Entonces te presentaré como un experto navegante.




    Diago se quedó anonadado al oírle y ante su expresión de asombro, el rey le preguntó:




    - ¿No te satisface el título que te otorgo?




    - Me halaga, majestad. Pero, ¿y si Cristóbal Colón me hace preguntas sobre navegación?




    - Él no estará para hacer preguntas, sino para que se las hagan. Es tu oportunidad. Sigue con el resumen.




    Diago, más tranquilo teniendo la seguridad de que nadie le preguntaría sobre sus conocimientos de navegación, prosiguió:




    - Hasta aquí es la primera versión. La segunda sólo difiere de la anterior en que su contacto con el mar se efectuó mucho antes, pues dicen que a los 18 años estuvo al servicio del corsario francés Guillaume de Casanove, y más tarde, hacia 1474 navegó en una flota genovesa y naufragó en las costas portuguesas.




    “Como lo que sigue difiere poco de lo contado anteriormente, sólo añadiré que esta versión menciona que Cristóbal Colón, viajó a Guinea en 1482. Este mismo año visitó Génova, no se sabe exactamente con qué motivo, puesto que al parecer no fueron cuestiones familiares”.




    “Para terminar, añadiré que estando en Lisboa, conoció una carta y mapas realizados por un sabio italiano llamado Toscanelli según la cual era posible navegar por Poniente hasta la India.”




    - Conozco esa versión – dijo el rey –. Me la contó el canónigo Martins el cual la conoció en uno de sus viajes a Italia. Entonces era yo príncipe y le rogué que escribiera al tal Toscanelli pidiéndole informes sobre esa teoría. Al cabo de un tiempo los recibí, pero no me convencieron, ni tampoco convencieron a mis consejeros. Por tanto, puedes dejar esa noticia. Lo que no entiendo es cómo Colón pudo enterarse de la misma. Era un secreto de mi junta de consejeros.




    - Entonces, majestad, como os he dicho, sólo me queda averiguar lo que ocurrió con el náufrago Alonso Sánchez en las playas de Porto Santo.




    - Preguntas que podrás hacer cuando tenga la entrevista con Cristóbal Colón y la Junta de Matemáticos. Puedes retirarte, recibirás noticias del día de la reunión.




    * * *




    El día en que Juan II sometió a juicio el proyecto de Cristóbal Colón estaban presentes para examinarlo y aconsejar al rey, además de cuatro representantes de la Junta de Matemáticos, Diego Ortiz de Villegas, Obispo de Ceuta, gran conocedor de las materias náuticas, los maestres Rodrigo y Joseph Vizondo, médicos judíos del rey, que estaban como expertos en geografía y astronomía, y por último Diago Ximenes, al que el rey presentó como experto navegante.




    Hechas las presentaciones, el rey dio la palabra a Cristóbal Colón para que expusiera su proyecto.




    Cristóbal Colón empezó presentándose como experto conocedor del arte de navegar y del comercio.




    Respecto al arte de navegar explicó su participación en gran cantidad de travesías, en las que según él, pudo demostrar su maestría tanto en mar tranquila como en mar brava donde grandes olas parecían que iban a tragarse de un momento a otro su embarcación. Contó viajes con vientos suaves como brisas que acarician el rostro del marino y otros en los que los fuertes vientos obligaban a plegar velas instantáneamente so pena de arrancar los palos del navío.




    De todos los problemas de la mar habían salido no sólo ilesos, tanto él como sus hombres, sino cada vez más sabios, pues de todos es conocido que nadie enseña tan bien como la adversidad.




    Luego pasó a explicar sus experiencias como comerciante de las que contó que en sus travesías había transportado mercancías para las más importantes firmas de varios países, y que en su trato en diferentes mercados había observado verdaderos tesoros en oro, piedras preciosas y especias, todo ello proveniente del lejano Oriente al que se llega tras largas y penosas jornadas de camino.




    Acabó diciendo que la ruta empleada es tan peligrosa que resulta un mal negocio realizarla.




    - ¿Conocéis vos otra ruta? – preguntó el obispo de Ceuta.




    - Sí, ilustrísima – respondió Colón –. Ir a la India por Occidente. Por ésta no encontraremos corsarios ni piratas puesto que desconocen ese camino.




    - Habláis como si ya hubierais realizado ese viaje, por tanto, dadme datos más concretos – dijo el rey –. No puedo poner a vuestra disposición naves y hombres cuya vida dependerá de vos apoyándome sólo en vaguedades.




    - Majestad. Además de mi convencimiento puedo mencionar los conocimientos del sabio italiano Toscanelli que dice estar seguro de que se puede llegar a la India por Occidente – dijo Colón.




    - No es necesario. Conozco las opiniones de Toscanelli. Pero sólo son opiniones. No demuestra nada. Mis mejores navegantes lo han estudiado y me aconsejaron rechazarlas.




    - ¿No podéis aportar más datos? – preguntó el obispo.




    - Puedo aportar como dato la lectura de la Sagrada Biblia, que como su ilustrísima sabe, dice que las seis partes del mundo son tierra enjuta y una de agua, por tanto seguro que hay tierra por la ruta de Poniente.




    - Como decís, conozco la Biblia y eso ahonda más en sospechar que no llegaríais a Oriente yendo por Occidente, pues según acabáis de decir, habrá tierras que os lo impedirán.




    - Eso supone descubrir esas tierras, y con su descubrimiento engrandecería los dominios de la corona Portuguesa.




    - Siempre consideráis que se puede llegar – dijo el obispo –, pero, ¿cómo está el Mar Océano antes de llegar a ellas? Todo el mundo sabe que está lleno de peligros, que en sus aguas pululan bestias odiosas que suben desde sus profundidades al encuentro de las naves que se atreven a navegar en sus aguas chocando con sus costados y trepando a bordo para tragarse a los navegantes.”




    “De sirenas, de las que ya hablaba Homero en su Odisea. Todos sabemos que son bellos monstruos de medio cuerpo para arriba doncella y el resto de pez, y que cantan con tanta dulzura que hacen dormir a las gentes que les oyen, de esta manera los navegantes, jóvenes atraídos por sus cantos, se precipitan al mar en su busca y perecen ahogados en su empeño.”




    “No puedo por menos de mencionar también a los tritones que los navegantes han visto salir del mar y tocando con la boca una caracola han llamado a los pescadores para poder tragárselos. Y de eso hay testimonios. Numerosos náufragos, que gracias a la ayuda de Dios Nuestro Señor han podido escapar con vida lo han contado”.




    “No hablo de más monstruos, pero de todos es sabido que en el Mar Océano, alejándose por Occidente, está lleno de ellos, y que algunos se han atrevido a nadar hasta la costa y los pescadores lusitanos del norte los han visto y han podido escapar de ellos milagrosamente.”




    - Su ilustrísima sabe que los náufragos han padecido horrores hasta que les han podido salvar. La sed y las calenturas les han hecho creer como real lo que han imaginado. No creo en esos monstruos, Dios Nuestro Señor creó el mar para que en él vivieran los peces que nos sirven de alimento, no para poblarlo de monstruos que impidieran su navegación. De existir, Dios Nuestro Señor nos lo habría comunicado en las Sagradas Escrituras – dijo Colón.




    - Dios Nuestro Señor nos comunica lo necesario para salvar nuestras almas, no para salvar nuestro cuerpo que está en la Tierra para sufrir. Dios no se entretiene en darnos clases de navegación – acabó diciendo el obispo.




    - Don Cristóbal – intervino uno de los matemáticos –, si navegando hacia Poniente pensáis llegar a Oriente, eso indica que pensáis en una Tierra esférica, pues en caso contrario cada vez os alejaríais más de vuestro destino. Eso significa que aceptáis las ideas de la escuela Pitagórica. ¿Estáis de acuerdo con ellas?




    - Si lo dicen los pitagóricos se apoyarán en algo – respondió Colón.




    - En algo que no pudieron demostrar – respondió el matemático –. Acertaron en muchas cosas, pero también erraron en otras. ¿No puede tratarse esa idea de un error?




    - Quizás sí – respondió Colón –, no soy matemático y por tanto no conozco la escuela pitagórica. Pero continúo pensando que mis ideas son ciertas.




    - ¿Habéis oído hablar de Eratóstenes de Alejandría? – preguntó el mismo matemático –. Fue un gran matemático y dicen que en el año 210 a.C., pensando que la Tierra era esférica, midió el arco de meridiano entre Siena y Alejandría hallando para tal distancia una medida de 5000 estadios. Si fuera cierta esta historia, eso también indicaría que la Tierra es esférica. ¿Lo creéis vos así?




    - Ya os he dicho que no entiendo de matemáticas. Soy navegante y lo sé todo sobre la mar, pero como las matemáticas no me indican desde dónde soplarán los vientos ni cómo defenderme de una tempestad, no las he estudiado. Aunque si eminentes matemáticos griegos lo han hecho, ellos tendrán las bases para sostenerlo.




    - Ahí está la cuestión – dijo el matemático –. Lo han estudiado y hasta han calculado su superficie, pero nadie lo ha comprobado.




    - Yo no puedo discutir de esas ciencias con los eminentes matemáticos de su majestad, pero si Eratóstenes hizo sus cálculos y los pitagóricos tenían esa idea…




    - En 1700 años nadie lo ha demostrado, ¿lo podéis hacer vos?




    - Estoy convencido de ello.




    - ¿Cómo?




    - Realizando ese viaje.




    - Exponéis vuestras ideas con tal pasión, que parece que en verdad conocéis la ruta que decís. Pero no hay que confundir la pasión con la verosimilitud – dijo Rodrigo Vizando –. No veo en vuestro proyecto bases científicas suficientes para creeros, y que conste que en ningún momento os estoy llamando mentiroso.




    - ¿Cómo podría poner la pasión que vos decís si no supiera que estoy en lo cierto? – respondió Colón.




    - No os molestéis por lo que voy a deciros, pero la avaricia y la ambición por poseer los tesoros que decís que encontraréis pueden dar ese aire y esa pasión – dijo Joseph Vizando.




    - ¿Qué os impulsa a realizar ese viaje? – preguntó el obispo de Ceuta.




    - Encontrar otra ruta para que vuestro rey, mi rey, tenga acceso fácil a las tierras donde se encuentran las especias que tan caras resultan y que allí abundan. También el oro que allí sobra y que aquí podría utilizar en beneficio de sus súbditos, y sobre todo, recordando que en la Biblia leemos que hacia Oriente se encuentra el Paraíso, el origen del Mundo, la Tierra de Adán y Eva.




    - Sí – respondió el obispo –. Pero sin dejar las Sagradas Escrituras, también leemos que en el Oeste se halla el fin del mundo, y vos queréis dirigiros hacia el Oeste, y dirigir allá nuestras naves, donde según el libro del Apocalipsis, encontraremos el cielo y la tierra nuevos. ¿Qué esperáis de ese cielo y de esa tierra que anuncia el Apocalipsis?




    - El Apocalipsis habla del fin del mundo, ilustrísima, yo os hablo del principio. De Adán y Eva. Del Paraíso.




    - Vuestro impulso de ambición aventurera, no os deja ver lo inverosímil que es vuestro plan – dijo Joseph Vizando.




    - Si fuera sólo ambición aventurera, no arriesgaría mi vida poniéndome al frente del mismo como Almirante – respondió Colón.
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